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FICHA DE FORMACIÓN 2024 

                                             

 

  

 

 

 

El Magisterio del Papa Francisco en 

clave laical orionina 

“Coraje y adelante en el bien” 

Centralidad de la Misericordia 

 

FICHA 

Nº 1 

 

Para comenzar rezaremos con este versículo de las Bienaventuranzas, 

escuchando lo que nos dice el Papa Francisco: 

Para ser capaces de misericordia, entonces, debemos en primer lugar ponernos 

a la escucha de la Palabra de Dios. Esto significa recuperar el valor del silencio 

para meditar la Palabra que se nos dirige. De este modo es posible contemplar 

la misericordia de Dios y asumirla como propio estilo de vida. 

Papa Francisco, Bula Misericordiae Vultus 13 

Felices los misericordiosos porque obtendrán misericordia. Mt.5, 7 

Después de un momento de meditación en silencio, compartiremos las 

resonancias de estas palabras de Jesús en forma de Lectio Divina. 

Practicar las obras de misericordia para que los hermanos 

experimenten la ternura de la Providencia. 

Cfr. Oración colecta, Misa propia de San Luis Orione. 

1 – Oración inicial  

 

2 – Introducción al 
tema partiendo de la 

realidad Se propone observar la realidad de nuestra 

comunidad, del entorno en el que vivimos.  

Para ello haremos el siguiente ejercicio: 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/bulls/documents/papa-francesco_bolla_20150411_misericordiae-vultus.html
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A – Palabra de Dios 

Textos de la Sagrada Escritura 

 

 

B – Voz de la Iglesia 

Documentos del Magisterio  

 

 

A. Individualmente, elaboramos un registro escrito de personas, sectores 

o grupos de nuestra realidad cercana que están necesitados de misericordia 

por sus condiciones de pobreza material, moral o social. 

B. Puesta en común de las respuestas. 

C. Observaremos las coincidencias y divergencias en las respuestas para 

construir un panorama de la realidad local entre todos. 

“Los escribas y los fariseos le trajeron a una mujer que había sido sorprendida en adulterio 

y, poniéndola en medio de todos, dijeron a Jesús: «Maestro, esta mujer ha sido 

sorprendida en flagrante adulterio.  

Moisés, en la Ley, nos ordenó apedrear a esta clase de mujeres. Y tú, ¿qué dices?».  Decían 

esto para ponerlo a prueba, a fin de poder acusarlo. Pero Jesús, inclinándose, comenzó a 

escribir en el suelo con el dedo. Como insistían, se enderezó y les dijo: «El que no tenga 

pecado, que arroje la primera piedra».  

E inclinándose nuevamente, siguió escribiendo en el suelo.  Al oír estas palabras, todos se 

retiraron, uno tras otro, comenzando por los más ancianos. Jesús quedó solo con la mujer, 

que permanecía allí, e incorporándose, le preguntó: «Mujer, ¿dónde están tus 

acusadores? ¿Alguien te ha condenado?». Ella le respondió: «Nadie, Señor». «Yo tampoco 

te condeno, le dijo Jesús. Vete, y no peques más en adelante».” Jn 8, 3-11 

"Misericordia et misera son las dos palabras que San Agustín utiliza para comentar el 

encuentro entre Jesús y la adúltera (cf. Jn 8,1-11). No podía encontrar una expresión más 

bella y coherente que está para hacer comprender el misterio del amor de Dios cuando se 

encuentra con el pecador: «Quedaron sólo ellos dos: la miserable y la misericordia" la 

pecadora y el Salvador (...) 

(...) Jesús ha mirado a los ojos a aquella mujer y ha leído su corazón el deseo de ser 

comprendida, perdonada y liberada. La miseria del pecado ha sido revestida por la 

misericordia del amor. Por parte de Jesús, no hay ningún juicio que no esté marcado por la 

piedad y la compasión hacia la condición de la pecadora. 

 

3 – Reflexiones en cuatro pasos 
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C – Nuestro Fundador 

Textos de Don Orione  

 

 

«Mujer, ¿dónde están tus acusadores? ¿Ninguno te ha condenado? (…) Tampoco yo te 

condeno. Anda, y en adelante no peques más» (vv. 10-11). De este modo la ayuda a mirar 

al futuro con esperanza y a estar lista para encaminar nuevamente su vida; de ahora en 

adelante, si lo querrá, podrá «caminar en la caridad» (cf. Ef 5,2). Una vez que hemos sido 

revestidos de misericordia, aunque permanezca la condición de debilidad por el pecado, 

esta debilidad es superada por el amor que permite mirar más allá y vivir de otra manera". 

Carta Apostólica Misericordia et misera del Santo Padre Francisco al concluir el Jubileo 

Extraordinario de la Misericordia, 20 de noviembre de 2016, Nº1 

 

13. La Iglesia profesa la misericordia de Dios y la proclama 

La Iglesia vive una vida auténtica, cuando profesa y proclama la misericordia—el atributo 

más estupendo del Creador y del Redentor—y cuando acerca a los hombres a las fuentes 

de la misericordia del Salvador, de las que es depositaria y dispensadora. En este ámbito 

tiene un gran significado la meditación constante de la Palabra de Dios, y sobre todo la 

participación consciente y madura en la Eucaristía y en el sacramento de la penitencia o 

reconciliación. La Eucaristía nos acerca siempre a aquel amor que es más fuerte que la 

muerte (...) 

14. Así pues, la misericordia se hace elemento indispensable para plasmar las relaciones 

mutuas entre los hombres, en el espíritu del más profundo respeto de lo que es humano 

y de la recíproca fraternidad. (...) Recordemos además que el amor misericordioso indica 

también cordial ternura y sensibilidad. (...) El amor misericordioso es sumamente 

indispensable entre aquellos que están más cercanos: entre los esposos, entre padres e 

hijos, entre amigos; es también indispensable en la educación y en la pastoral".  

Carta Encíclica Dives in Misericordia del Sumo Pontífice Juan Pablo II sobre la 

Misericordia Divina, 30 de noviembre de 1980 

“Que nunca olvide que el ministerio que se me ha confiado  

es ministerio de misericordia, y sepa tener yo para con mis 

hermanos pecadores un poco de esa caridad infatigable que 

tantas veces tuviste para con mi alma, oh Dios  

grande en misericordia”. 

Don Orione, 1917 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_letters/documents/papa-francesco-lettera-ap_20161120_misericordia-et-misera.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_letters/documents/papa-francesco-lettera-ap_20161120_misericordia-et-misera.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_30111980_dives-in-misericordia.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_30111980_dives-in-misericordia.html
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Sacerdote según el Corazón de Dios. 
“Había llegado la última tarde de predicación en Castelnuovo, que acababa con la fiesta de la Inmaculada. 

Aquella noche había hablado sobre la confesión: la iglesia estaba llena, hasta rebosar. Durante la homilía, ni 

siquiera yo sé cómo, y sin darme cuenta, porque nunca había pensado en algo semejante, me brotó una 

expresión en la que nunca había reflexionado antes. Dije: ‘Aunque alguien hubiese puesto veneno en la taza 

de su madre y la hubiese hecho morir así, si está verdaderamente arrepentido y se confiesa, Dios en su 

misericordia infinita está dispuesto a perdonarle su pecado’. 

Terminada la homilía me puse a confesar hasta la medianoche… Debía regresar a Tortona porque tenía que dar 

algunas clases: por entonces daba italiano a nuestros muchachos. Aunque estaba cansado, me encaminé por 

el sendero que viene de Castelnuovo Scrivia a Tortona. El tiempo era pésimo…nevaba.  

(...)Envuelto en mi capa, salí del pueblo sin que se viese un alma. Y hete aquí, que fuera del pueblo veo que se 

mueve delante de mí una sombra negra, que se acercaba hacia mi sendero surgiendo de entre la blanca nieve. 

Era un hombre envuelto en una pesada capa, con el sombrero bien calzado en la cabeza: también él caminaba 

hacia Tortona, pero de un modo que parecía que esperaba a alguien.  

Cada tanto se volvía hacia atrás y me di cuenta que al que esperaba era a mí. ¿Querría acaso robarme?... Dinero 

realmente yo no tenía. Sin embargo, tuve un cierto temor. Cuando llegué al lugar donde estaba, pasé a su lado, 

lleno de miedo... me adelanté con el saludo: ‘Buenas noches, buen hombre’.  

Poco después, sentí que me llamaba: ‘Padre, quisiera decirle una palabra’.  

‘¿Va a Tortona?’, le pregunté enseguida. 

‘En realidad, no’.  

‘Entonces, ¿Tal vez espera a alguien? o ¿quizás necesita algo ?... 

‘¡La verdad es que sí! Escuche, ¿es usted Don Orione, el mismo que ha predicado esta noche en la iglesia?’ 

‘Sí, buen hombre’. 

‘Yo escuché su última predica: usted esta noche ha dicho una palabra…’. 

‘¿Qué palabra?’. 

‘Usted hoy ha hablado de la confesión, de la misericordia de Dios’. 

‘Sí’. 

‘Bueno, quisiera saber si lo que ha dicho esta noche es realmente cierto’. 

‘¡Claro que sí! Creo no haber dicho nada que no se encuentre en el Evangelio’... 

‘Quisiera saber si es verdad que uno que hubiese puesto veneno en la taza de su madre, podría ser aún 

perdonado por su gran pecado’...  

‘Basta con que esté verdaderamente arrepentido y pida perdón al Señor’...  

‘Yo soy justamente ese que puso veneno en la taza de su madre: había una gran discordia entre mi madre y mi 

mujer, y yo maté a mi madre... ¿Puedo obtener el perdón?...   Y se echó a llorar... 

¡Padre, confiéseme, confiéseme!: yo soy justamente el de la taza... Desde aquel momento no he vuelto a tener 

paz… Hace ya tantos años…’. 

Me acerqué a un poste... Se arrodilló y después se confesó llorando; le di la absolución; luego se levantó y me 

abrazaba y apretaba, sin dejar de llorar y no podía separarse de mí, tanto era el consuelo que lo inundaba… Yo 

también lloré y lo besé en la frente y mis lágrimas se confundían con las suyas. Quiso acompañarme casi hasta 

Tortona y, sólo por mi insistencia, se volvió, y yo continué mi camino con un gran consuelo, con una alegría en 

el corazón como nunca experimenté en mi vida’.  

Campagna, Arcangelo. San Luis Orione, "Dar la vida cantando al amore". Buenos Aires, Agape-GEO, 2021, p. 

137-139 
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D – Voces de la Familia Orionina 

 
 

Un corazón sin fronteras 

“No es fácil seleccionar en la vida de Don Orione - vista la abundancia - un único hecho para 

demostrar su “corazón siempre despierto”, (...) el encuentro con el matricida arrepentido en la 

carretera, que va de Castelnuovo a Tortona, se ha vuelto el símbolo clásico.  

(...) ¡Es totalmente “providencial” este encuentro, divinamente providencial! De hecho, es la 

Divina Providencia que le da cita al santo y al pecador al borde del camino. Así, en Don Orione, 

se realizó “la unidad de los extremos”, un milagro que sólo la misericordia divina podría cumplir: 

“la persona [de Don Orione] era el 'lugar’ del encuentro entre Dios misericordioso y el alma de 

un pecador” (Paolo Clerici, Don Orione, un rostro compasivo de la misericordia de Dios).  

Tomado de la carta del P. Tarcisio Vieira "Despertar el corazón” 29 agosto 2017  

La caridad de Dios es justicia 

"Esta estructura de la criatura hecha a imagen y semejanza de Dios hace que la Caridad divina 

cumpla el designio de hacer justicia a esta contrariedad intrínseca, asistiendo al hombre-mujer, 

saliendo al encuentro de su debilidad, sosteniéndola en su camino, curando sus heridas, 

ofreciendo siempre su vida después de cada caída. Dios se muestra lleno de misericordia 

condescendiente y de ternura maternal". PHMC Proyecto de vida apostólica, 34. 

"Don Orione un padre rico in misericordia", Mons. Adolfo Uriona, 2016, pág. 125 

“Debemos suponer que la intuición de Don Orione no fuese solamente la resolución de algunos 

problemas sociales: niños abandonados, marginación y abandono de discapacitados físico-mentales, 

adolescentes y jóvenes con necesidad de instrucción civil, moral y religiosa sólida sino, y 

fundamentalmente, el llamado de Dios a expresar “la caridad” bajo este aspecto de misericordia. 

De aquí podríamos deducir que, su expresión de que: “sólo la caridad salvará al mundo”..., no se refería 

estrictamente al bien que sus hijos podrían realizar porque esto resultaría siempre, aunque loable, poca 

cosa. El mundo se salva por la caridad cuando, no sólo se alivia al hermano necesitado, sino que se opera 

una transformación interior en el que da. 

Cuando el que toma la iniciativa de amar se reconoce incapaz por sí mismo y se experimenta “enviado”, 

acoge a su hermano tal como es, aprende de él, lo valora y –como en un tercer momento– lo sirve. En 

verdad, estos tres momentos no existen como un proceso sino que son simultáneos. El error está en 

olvidarlos y caer en el riesgo de creernos o protagonistas de la Caridad o autosuficientes en el servicio. 

Bajo esta luz, los religiosos que buscamos encarnar este carisma no debemos esforzarnos tanto en la 

perfección de nuestras obras, en su cantidad, en su eficiencia sino, en “dejarnos tocar” por Dios en el 

hermano. El hermano, según tantos escritos del Fundador, ¡es JESÚS!...En el “espacio de la Caridad”, 

mientras procuramos socorrer y atender las necesidades del hermano pobre, debemos dejarnos tocar 

y atender por Dios en nuestras necesidades más profundas. El “espacio de mi Caridad” es el lugar donde 

puede operarse la Caridad de Dios conmigo…" (Estos párrafos son de la Hna. Adriana Zbicajnik, phmc) 

http://www.donorione.org/Public/ContentPage/content.asp?hdnIdContent=7159
https://8b3e3f76-9206-4d63-ae98-570c4607eb0b.filesusr.com/ugd/20de31_51b2985fc790482ba10349241a608fec.pdf
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4 – Dialogo y debate 

 

5 - Actualización hermenéutica carismática  

acciones y actitudes orioninas a realizar en la propia realidad  

Donde la Iglesia esté presente, allí debe ser evidente la misericordia 

del Padre. En nuestras parroquias, en las comunidades, en las 

asociaciones y movimientos, en fin, dondequiera que haya cristianos, 

cualquiera debería poder encontrar un oasis de misericordia. 

Papa Francisco, Bula Misericordiae Vultus 12 

PARA COMPARTIR EN GRUPOS: 

 Mencionar brevemente una experiencia de misericordia a modo de 

testimonio. 

 ¿Cuáles son las nuevas pobrezas y/o miserias que vemos fuertemente 

marcadas en nuestra realidad? 

 ¿Qué gestos, actitudes o palabras me impiden evidenciar la misericordia de 

Dios en mi propia vida?  

  Y en la comunidad a la que pertenezco ¿Qué actitudes tenemos para 

revisar y convertir? 

Para Don Orione es imposible hablar de una vida cristiana sin gestos de misericordia. En 

una suerte de “dar gratuitamente aquello que él mismo recibió gratuitamente” (Mt. 10, 

8) podemos comprender un poco más esta lógica de amor misericordioso que lo impulsó 

a transformar su vida en un “himno a la caridad”, siendo la misericordia una de las 

grandes virtudes que caracterizaron a su corazón “sin fronteras” es decir, para todos, 

encarnando los valores del Evangelio en cada uno de sus gestos y actitudes. 

Los laicos... Responden al llamado a la santidad en su propio estado de vida por medio de la oración, la 

vivencia de la Palabra de Dios, los sacramentos y servir a Cristo en los pobres: “Debemos ser santos, pero 

ser tales santos que nuestra santidad no pertenezca solo al culto de los fieles, ni sea solo de la Iglesia, 

sino que trascienda y arroje a la sociedad tanto esplendor de luz, tanta vida de amor a Dios y a los 

hombres para ser, más que los santos de la Iglesia, los santos del pueblo y de la salvación social” (cfr. En 

el nombre de la Divina Providencia, p.142) 

(...)Reconocen como aspectos característicos de su espiritualidad: el compromiso con la caridad que es 

la única capaz de salvar al mundo; (…) la valorización y el respeto de la persona, con especial atención a 

los pobres más pobres, a los excluidos y a los más alejados; el espíritu de pobreza evangélica y el espíritu 

de familia; el espíritu misionero  y la pasión por la unidad; el optimismo en la fe, la alegría, la humildad, 

la sencillez, la esperanza, la acogida, el compartir y el espíritu de sacrificio; la audacia, la disponibilidad 

y la atención a las nuevas formas de pobreza Estatuto del MLO, art 11, 12 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/bulls/documents/papa-francesco_bolla_20150411_misericordiae-vultus.html
https://www.mlo.donorione.org/wp-content/uploads/2013/09/ESTATUTO-MLO-_definitivo_ESP.pdf
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6 – Oración final 

 

¿QUÉ HARÍA DON ORIONE HOY, ANTE NUESTRA REALIDAD? 

Para trabajar: 

Desde nuestro compromiso asumido como laicos orioninos, y a la luz del 

lema por los 25 años del MLO “Coraje y adelante en el bien”: 

Pensar y proponer acciones concretas para hacer visible la 

misericordia de Dios en nuestras comunidades y en las realidades 

más cercanas (responder teniendo en cuenta el intercambio 

realizado al principio en los grupos sobre las necesidades de 

nuestra comunidad).   

Compartimos la Oración de la Familia Orionina para 

el Año de la Misericordia 

 

Padre misericordioso, que concediste al 

sacerdote San Luis Orione amar a Jesucristo 

tu Hijo en los pobres y desamparados, y 

formarlo en el corazón de los jóvenes; 

ayúdanos, con la fuerza de tu Espíritu, a 

ejercitar las obras de misericordia para hacer 

experimentar a todos los hombres y mujeres, 

la ternura de tu Providencia y la 

maternidad de la Iglesia. 

Te lo pedimos por Jesucristo, tu Hijo, Nuestro 

Hermano y Señor. Amén. 

 

Dedicamos un Ave María a quien es la Madre de la 

Misericordia y un Gloria. 


